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L I B R E R I A  B E N E D E T T I
L A  N A V I D A D  S E  A C E R C A !

Este año podemos imprimirle sus tar­
jetas al relieve. Acabamos de instalar 
la maquinaria especial para este tra­

bajo en nuestra Imprenta Modelo.

n para regalos tenemos iin surtido verdaderamente extraord nario
CAjIT.AS DE PAPEL CON SOBRES EN LUJOSOS MODELOS

CUADROS FINOS EXQUISITOS SEIS PARA 
ESCRITORIOS DE SEÑORAS.

ULTIMAS EDICIONES DE LIBROS DELU,]0,&.&.

y un lamoso surtido de tarjetas de Navidad y ñño Nuevo
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El del maestro
El lo. del mes en curso se celebró por prim era  vez en 

Panamá, con la pompa que debe, el D IA  D E L  M A E S T R O .  

Hubo a ese propósito diversd% fiestas en varios planteles  

de la capital, p rincipalm ente en el Instituto Nacional y 

en la Escuela Profesional.  En ésta ú lt im a  se desairrolló 

un bonito programa, breve y simpático, de algunos de cu­

yos números damos las respectivas notas gráficas en otra 

página. De la f iesta en el Instituto hubiéramos querido  

hacer otro tanto, pero desgraciadamente ninguna de las 

fotografías que tomamos llenó los requisitos necesarios 

para hacer un buen clisé, debido a que los actos se des­

arro llaron  todos dentro del recinto del gimnasio de aquel 

plantel, donde las condiciones de luz no son de ordinario  

propicias a la fotografía, mucho menos aquel día, que se 

distinguió por haber estado nublado casi a toda hora.

De la f iesta en especial diremos que nos parece muy en 

razón ha.berla institu ido. Es justo, que, ya que existe, por 

ejemplo, el Día de la Madre, haya tam,bién el Día del 

Maestro. Que si aquél se estableció para inculcar en los 

educandos un sentimiento de mayor veneración, respeto 

y gratitud  por la que les llevó en su seno y nutrió sus 

primeros días con sangrq de su sangre, y dedica todas  

sus energías a cu lt ivar  el f ru to  de sus entrañas, el maes­

tro  es el m e jor colaborador de ella, el continuador de su 

obra, el encargado de perfeccionarla y pulirla. Y  está 

muy bien que se consagre un día en el año para hacer 

m editar a los niños y a los jóvenes sobre los beneficios  

que deben a sus maestros y profesores; que, parafrasean­

do al L ibertador en una de sus más felices expresiones, 

puede decir el hombre que ha recibido las beñdiciortes de 

la educación tal como hoy se im p arte :  “ Si mi marire me  

dió vida, mi maestro me dió un a lm a; salve. Maestro, re­

dentor h u m an o !”

Pero como todo en este mundo parece ten er su pro y su 

centra, se nos ofrece t ra e r  a colación a este respecto un 

incidente que se presta a reflexiones honradas. No está 

en especial relacionado con el “ Día del Maestro” , pero 

la coincidencia que lo ha puesto a nuestra vista no es cosa 

de ser desatendida.

Es el caso que los alumnos del 3er Año de Liceo del 

Instituto Nacional han comenzado a hacer c ircu lar un pe- 

riodiquito redactado por ellos y del cual sacan apenas  

cinco o seis e jem plares escritos a máquina. En el número  

que lleva fecha de ayer leimos, no sin pesadumbre, un 

sueltecito que dice más o meaos: “ La Asamblea Nacio- 

nr;l de Panaimá, en uso de sus facultades arb itra r ias . De­

creta: El año escolar será de nueve meses, distribuíd.ós 

así: Tres- para celebración de todas las fiestas cívicas, 

aniversarios, días consagrados a los vivos, a los muertos  

y a los que están por nacer; tres para adquir ir  d isciplina

en los ejercicios de salvamento por casos de incendio; 

tres para vacaciones, y el resto para estudios............

La ironía que encierran estas palabras, tanto  más a m a r­

ga si se tom a en cuenta la boca que las v ierte ,  es para  

hacer m editar con detenim iento a las autoridades de Ins­

trucción Pública y hacerles tom ar resoluciones concordes. 

Sería más conveniente que en vez de lo que en la actua- 

liuad, se reunieran en un solo período, en días con­

secutivos, las diversas festividades y días consagrados, 

prolongando con ellos, por ejemplo, las vacaciones de me­

diados de año. Así los estudios no sufrir ían  las frecuentes  

interrupciones que hay sufren, y el efecto educativo  

que se quiere obtener con esas consagraciones de fe ­

chas no perdería su eficacia.

Quizás no fa l ta rá  quien tache de inoportunas las f r a ­

ses que acabamos de trazar.  Pero la rectitud de nuestra  

invención deja com pletamente a salvo nuestra conciencia.

Por otra parte, nuestra devoción en pro de la causa del 

Magisterio, nuestro entusiasmo por todo cuanto diga en 

favor de la educación nacional, han sido ya acrisolados 

en diversas ocasiones y ello nos exime ante el criterio  

sano, de todo cargo de insidia por lo que dejamos dicho. 

Si hemos hecho la anterio r insinuación, es porque la iró­

nica alusión hecha por los estudiantes del 3er. año de 

Liceo nos ha conmovido de un modo desagradable; nos 

ha dejadQ cierta desazón interior,  precisamente porque 

estamos, como los que más, d irectam ente interesados en 

el bien de la Instrucción pública nacional, y hemos que­

rido contribu ir  a rem ediar  el mal que en el copiado suel­

tecito epigramático se apunta.

Ya  hemos dicho que no creemos que el tal epigram a  

tenga relación directa  con el Día del Maestro. Pero es 

de l lam ar la atención la coincidencia de haber aparecido  

precisamente urt día después de aquel en que se celebró 

la f iesta. Y  bajo ta l  aspecto, habríamos de sacar en con­

clusión que los efectos de tal festiv idad habían sido del 

tedo nugatorios, pues en vez de producir en los alumnos  

mejores sentimientos hacia sus maestros y profesores, 

ha dado lugar a que éstos sean objeto de la mofa y el es- 

cainio  de aquéllos.

Quizás nos equivoquemos de medio a medio al suge- 

rii el remedio que hemos dado, y que en vez de a ten­

der así a la insinuación un tanto  insolente de esos jóve­

nes, lo que debiera hacerse es imponerles una sanción 

adecuada. No sabemos, en verdad, discernir con iucidiez 

en este caso. Lo estr ic tam ente  cierto es que el suelte- 

cito en cuestión nos ha desconcertado, y que él ha sido 

causa de que el homenííje  sin reservas que intentábamos  

ren d ir  al D ía dei Maestro, se haya çonverlido en estas 

mal pergeñadas líneas,
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El “S p ortin g” de la H abana.--El P anam á se  
desoalabra.-C hief M atraca y el box del dom ingo

De la Habana nos envía Dn. Ma­
rio Andreas, el miúmero correspon­
diente a.l m es de N oviem bre de su 
acreditada revista Motor & Sporting  
de la oual es él propietario y primer 
director.

Durante la estadía en esta de los 
estudiantes universitarios cubanos tu 
vim os oportunidad de conocer y po­
der estim ar al amigo Andreas y nos 
honró escogiéndonos para que le sir­
viéram os de agentes corresponsales 
en este  territorio. Gustosos acepta­
m os el cargo y hoy nos enorgulle-

M A R IO  A N D R E U S  
Director del “ Motor y Sporting de la 

Habana.

cem os de ello, pues el iniúmero que 
ha llegado a nuestras m anos habla 
muy alto y bien del sim pático ma- 
gazin deportivo.

E ste número está dedicado a, Pa­
namá y sus deportistas y m uchas de 
nuestras figuras m ás sa lien tes pasan  
por sus bien ilustradas páginas. P e­
ro no solo de deportes se trata, 
pues hay artículos dedicados a la mu­
jer panam eña, como tam bién a ex­
presar el agradecim iento de los pe­
riodistas cubanos por las atencio­
nes que con ellos se tuvo durante su 
viaje a estgi.

El señor Andreus al dedicar a Pa­

namá el número de su revista nos 
ha hecho contraer con él una deuda 
de gratitud que no sabem os como he­
mos de pagar, pero tenem os on- 
fianza en que ella no se queda­
rá sin cancelación. E sfuerzos como el 
de Sporting son los que unen los 
pueblos y crean verdaderos sen ti­
m ientos de confraternidad y sirven  
para estrechar las relaciones de dos 
naciones herm anas que aun no han 
aprendido a conocerse.

EL P A N A M A  SE D E S C A L A B R A
Im. historia se repite y nada hay 

nuevo bajo el sol.
El juego de béisbol que se verificó  

el domingo pasado en los terrneos 
del Parque Istm eño entre el Panamá 
y el Panamá-Ancón sirvió para poner 
de relieve una vez más la falta ca­
pital del primero de los citados.

Y este defecto, padre de muchos 
otros, es la falta de disciplina.

En un equipo cualquiera, como eu 
cualquiera agrupación de personas 
que se reúnen con un determ inado fin. 
tiene que haber orden y disciplina. 
Sin estas cualidades esen cia les no es 
posible obrar en conjunto ni mucho 
m enos conseguir el objetivo ansiado. 
El Panam á perdió el domingo, como 
perdió contra los Caribes, por falta 
de disciplina y organización.

El domingo los nativos hicieron  
tantos hits como los Anconeros y tu­
vieron m agníficas oportunidades de 
sacar buen partido de esos hits, pero 
se atolondraron a la hora crítica y 
todos sus esfuerzos, mal dirigidos 
aunque bien intencionados fueron en 
vano. Los de Ancón no son cosa del 
otro mundo ni mucho m enos, pero 
tienen a su favor la calm a y pacien­
cia que dan una larga experiencia  
y com pleto conocim iento del juego.

N uestro carácter latino es refrac­
tario a todo que sea disciplina, pero 
si los nuestros desean descollar en 
los deportes se hace de todo punto 
necesario que aprendan a obedecer y 
dejafse guiar por los que están en 
posición de conducirlos por eP buen 
camino.

El dom ingo presenciam os errores 
im perdonables y todo debido a falta  
de d isciplina y poco apego al depor­
te. .Jugadores hubieron que n i-s iq u ie ­
ra se presentaron al cam po,por haher

])asadc la noche anterior en alegre  
francachela, m ientras que la mayoría 
de los que hicieron acto de presencia  
no esta¡)an en condiciones de jugar 
por las m ism as razones.

Los m uchachos del Panamá tienen  
que llegar a una conclusión forzosa 
y ser sinceros con ellos m isinos. E llos 
deben com prender que no es posible 
andar de ve illen as y jugar a, la m aña­
na siguiente. Ahora ellos tienen que 
escoger entre las verbenas y el base­
ball, pero que dedican a alguna 
di' las dos actividades, pues el con­
junto es incom patible.

P A N A M A  JOE G A N S  
quien derrumbó a Sailor Michels el 

Domingo e n ' Colón

EL BO X D E L  D O M IN G O

El domingo por la tarde presencia­
mos una serie de box en V ista A le­
gre, que de repetirse en estos con­
tornos acabará por darle el golpe de 
gracia a la. afición que en estos mo­
m entos está  moribunda.

La tan cacarearla pelea  entre el 
Gran Chief Matraca, y el individuo 
Gumbcat Smith resultó un fiasco. 
Matraca, sin ser una m aravilla, dom i­
nó com pletam ente al Gumboat. El tal 
Gumbcat es un viejo boxeador que 
a podido ser una gran cosa, pero en
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L 'A  S E M A N A Jueves, 4 de Dicieml)re de 1924.

J A C K  R iD G E , Capitán del Panamá-Ancón entre los Señores Barrios y 
Arosemena de la Federación Deportiva.

la actualidad debería estar ocupando 
su puesto en el A silo Bolívar y no 
danzando en el ring. Matraca bailó 
unas dos danzas guerreras y mando 
al cañonero al fondo del océano en el 
sexto.

El prelim inar fué entre Kid Yellorv, 
la últim a víctim a de Olano, y Kid 
Slam er, quien en Colón tiene gran fa­
ma. Kid Y ellow  se ganó la decisión  
después de ocho rounds de pcsing  
y paradas artísticas. Am bos pelea­
dores se tenían miedo atroz, pero 
Yelow tuvo la suerte de plantar al­
gunos golpes m ás eficaces que su 
contrario.

El prelim inar fué una verdadera 
zambra de negros. Unos trozos de 
ébano que se esconden bajo los nom­
bres de Young Buddy Saunders y 
Young .Tack Britton fueron los pro­
tagonistas de la comedia. En el ter-

presentando y acostó a Britton, 
quien hubiera podido continuar pero 
haciendo buen uso de su poco crite­
rio decidió seguir reclinado.

Ya es tiempo' que la Comisión de 
Boxeo iirtervenga para que cese la 
costum bre que tienen  los boxeado­
res locales, que no sirven para na­
da, de enm ascararse con con los 
nom bres de boxeadores de verdad, 
esta costum bre solo se ve en el bo­
xeo, figúrense ustedes la  grita, que se 
armaría si cualquier actriz de esas 
que ruedan por esas tablas de Dios 
se le ocurriera llam arse Young Ma­
ría Guerrero o Second Sarah Ber- 
nardt. Qué diría Pellín  Díaz?

La, sesión  a. que nos venim os refi­
riendo la com enzó un encuentro en­
tre dos puntos de 85 Ibs. que res­
ponden a los sonoros nom bres de 
Young Jack D em psey y Young Jack  
Johnson. Lo único que se nos ocu-

Eudreau del Fsnamá-Ancón pega un f ly  contra el Panamá.

cer round Saunders parece que se rre es que si D em psey o Johnson lle- 
cansó del t: is te  papel que estaba re- gan a. ver a sus tocallos en acción

se cam bian de nombres.
Harry W ills r e g r e só . de Nueva 

York con m uchos bríos y empezó 
por desafiar a Panam á Joe Gans y 
Mocho Gans. V erem os que resulta,.

E N S A L A D A  D E P O R T I V A . .

E l fútbol está  en receso debido a 
los aguaceros y el basket term inó  
defin itivam ente ganándose el Insti­
tuto el cam peonato de la liga. El 
dom ingo próxim o tendrem os carre­

ras en Juan Franco y em pezará ’a 
tem porada de veranó, para, lo cual se 
vienen  preparado con tanto entu­
siasm o los hípicos. Cable recibido de 
Lim a anuncia que Lisonjero, el crack  
chileno de propiedad de Abdiel Arias 
ganó en esa ciudad su primera prue­
ba! E ste  anim al está  entrado para él 
clásico del Centenario de A yacucho  
y esta primera victoria ha dado con­
fianza a los aficionados locales.

Ei Curta in  Raiser del domingo en Vis ta  A legre entre Young Jack Dempsey  
y Jcung Jack Johnson de 85 Ibs. con A l fa n to  para cuidarlos que no se

lastimen.
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• La v isita del Grai Persh in g .. .

La otra noche nos encontrábam os 
en la biblioteca del Club tratando de 
enterarnos de lo qué dicen las rev is­
tas que hay allí para solaz y recreo  
do los socios antes que a uno de ellos 
se  le ocurriera transportarla a su dul­
ce m ansión como sucede la mayoría, 
de las veces, cuando hasta nuestro s i­
llón llegaron rum ores de una con­
versación que sosten ía  uno de los 
criollos rancios con un recién lle ­
gado.

Según pudimos enterarnos, y esto  
sin  poner nada de nuestra parte, 
parecía que el huésped se Amnaglo- 
riaba de lo mucho que había via.ia- 
do y de tantos y cuantos países y per­
sonajes céle])res que había tratado 
en sus andadas. El criollo, perfecto  
caballero de mucha sal y •am igo  
nuestro por m ás recom endación, es­
cuchaba en silen c ia  hasta que se  
desbordó con algo por el estilo.

— Pues si señor. Aquí donde P̂ d. 
me ve, he tenido el honor de sen ­
tarm e a la m ism a m esa con el P’ría- 
cipe de Gales, con tres presidentes 
de la, repiiblica más poderosa del 
muiido, y con los personajes más 
sa lien tes que Europa y América 
pueden ofiecer  en las esferas, socia­
les , letras, ciérrelas, política etc. etc.

El huésped sonríe como quien se 
sien te  dem asiado viejo para que la ' 
tom en en pelo, pero nuestro com pa­
dre contiirúa sin inm utarse.

—Como le  decía,, adem ás del Prín­
cipe de Gales, conozco a dos infan­
tes de España y no se cuantos Lords 
y Duques de Inglaterra e Italia,. A 
María Guerrero y Sarah Bernhardt 
las he v isitado  en su cam erino, sin  
contar la  Imperio, Goya, Argentini- 
to, y  m uchas ,otras estre llas del va ­
rietés. He tenido el placer de lon­
char con B lazco Ibañez y muchos 
otros esciútores de valía. Los Pre­
siden tes del Perú y Uruguay me son  
fam iliares. De los políticos am eri­
canos icreo que no se me escapa  
ni uno.

— Ya, esto  era dem asiado para el 
otro y  contestó.

— Pero entonces Ud. habrá viaja­
do por m edio mundo.

— No señor. Yo no he salido de 
Panam á. R espondç el paisano con

más sangre fría, que una tortuga.
El huésped como que debió haber 

saltado de la silla  de la sorpresa, 
])ero se contentó con guardar silen ­
cio. Pero no creía,.

Y lo mejor del cuento es que nues­
tro juguetón compadre habló tan en

Medalla  de oro que su pueblo natal 
de Aguadulce ofrecerá al Presidente, 
Dn. Rodolfo Chiar i ,  en su próximo  

via je  a ésa el sabado próximo.

verdad com o la Santa Biblia. El que 
vive en esta  alegre y confiada ciu ­
dad se  le  presentan oportunidades 
mil de conocer personajes de todas 
partes del mundo.

Durante la semana, pasada tuvi­
m os una  ̂ prueba palpable de nues­
tro aserto. Por dos días tuvim os co­
mo huésped nuestro a uno de los 
hom bres m ás discutidos de este  s i­
glo, y quien durante dos años tuvo  
en sus m anos la  suerte de m ás de 
dos m illones de jóvenes lo m ás gra­
nado que puede ofrecer los Estados 
Unidos.

Nos referim os al General John .1.

Pershing quien de pa,so para las fes- 
rividades del Centenario de Ayacucho  
pasó el sábado y domingo últim os 
entre nosotros. Como era de supener- 
sí; el ilustre em1)ajador fué colmado 
con m últiples recepciones, bailes y 
fiestas.

p]] Gobernador de la Zona del Ca­
nal dió una recepción en su honor y 
e! líncargado de N egocios de 1-cs Es­
tados PTnidos, Mr. How.ell, le  ofreció 
un gran banquete oficial en la Lega­
ción al cual asistió  el Sr. Presidente  
de la República, y a ltos o ficia les de 
ambos gobiernos.

El Club U nión le cupo en suerte ha­
cer m anifiesto el hom enaje de la so­
ciedad panameña. El domingo por la 
noche se ofreció al General un es­
pléndido ha, le en sus salones. El 
huésped de honor llegó muy tem p i#- 
no, pues a sistió  a una com ida que ie 
ofrecía el General L assister, Coman- 
da,uíe de has Fuerzas de la Zona, y la 
c.ual se verificó en el m ism o Cml). En 
justicia a la verdad direm os que fui­
mos al baile con recelos, pues el del 
■¿'i. había (piedu.do tan tib io que te ­
m íam os por el éxito de este  otro. 
Sinom bargo, desde tem prana hora se 
borraron nuestras duda"..

El baile fué un oxitazo de los que 
adornan la larga serie de triunfos del 
Club. Todo Panam á elegante estaba, 
allí. E ste  baile nos ha hecho cambiar 
por com pleto de idea respecto a 
Pershing. N osotros creíam os que el 
general era una esp ecie  de sem i-dios 
guerrero que a duras penas hablaba 
v nunca, sonreía. Pero el baile del do­
mingo nos ha hecho pensar de otro 
modo.

El General es como todo hijo de 
vecino  que le gusta d ivertirse y dar 
su vu eltec ita  de cuando en vez. No 
tenem os la m enor duda que ep m ate­
ria m ilitares debe ser sum am ente  
exigente, pues en el salón no deja de 
serlo. E l bailó la prim era danza con 
la Señora P residente y desde ese  mo­
m ento hasta retirarse no perdió p ie­
za, pero tuvo siem pre el buen cui­
dado de escoger sus parejas. No lo 
vimos bailar con una menor de vein ­
te años y el general sabe los ú lti­
mos pazos del jazz com o el que más. 
D esde el dojningo nuestra opinión de 
P ershing ha subido un cien por ciento
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Jueves. 4 de Diciembre de 1924. U A S E M A N A

Es sencillo , afable y todo dentro 
de una caballerosidad im pecable. Le 
deseam os feliz v iaje y ojalá que ten­
gam os la suerte de verlo de nuevo  
por aquí.

I L U S T R E  H U E S P E D
Pasó el día de ayer entre nosotros 

el Dr. Leo. S. R cwe, D irector de la 
Lmión Panam ericána y por la noche 
siguió v iaje para el Perú, pues tam ­
bién va, a tom ar parte en las fiestas  
del Centenario.

El Dr. Rowe pasó un día de verda­
dero trajín, siendo su primer acto el 
risitar a nuestro Presidente Dn. Ro­
dolfo Chiari. A noche fué agasajado  
con una cernida en la L egación A m e­
ricana por el Encargado de N egocios, 
Mr. Howell.

LOS M A R T E S  D E L  
T O R IO

El M artes tuvim os 
de lo m ás agradable 
en los periódicos que volvían a. inau­

C O N S E R V A -

una sorpresa  
cuando vim os

gurarse los Conciertos sem anales del 
Conservatorio, y que en lo futuro se  
verificarían todos los m artes por las 
noche.

Hubo un tiem po en que no perdía­
mos concierto, pei'o los program itas 
que nos daban no era,n para crear 
p iosélitos al divino' arte de Mozart. 
Parece que los encargados del con­
servatorio hoy día han comprendido 
ei error y ahora se trata de atraer a 
aquellos, que como nosotros gustan  
de la música,, pero carecen de los co­
nocim ientos técn icos del m aestro.

Con un programa como el del mar­
tes pasado el Conservatorio volverá  
a co quistar su perdido prestigio muy 
en breve. H asta el m ás neófito  en 
asuntos m usicales escucha con gusto  
un par de arias bien cantadas por 
ciega,ntes dam itas, unas dos barcaro­
las, una pedazo de sinfonía, y un 
rato de violín  y piano. Pero antigua­
m ente no era así. Es necesario ser un

m úsico rabioso para sentarse impá­
vido y oir sin pestañear dos eternas 
sinfonías del inolvidable Bethow en, 
y un sexteto  de P uschinsky sin  que­
da,rse dormido. Francam ente esta  la­
bor es superior a nuestras fuerzas y 
juzgam os que la m ayoría del público 
está  con nosotros, porque apenas em- 
pe<zaron escacear las sinfonías por el 
Conservatorio han queda,do concurri­
dos los' conciertos.

En el concierto del m artes nos 
gustó en extrem o el dúo cantado por 
A delita y Carmencita Calderón. Muy 
bien rendido, con voz clara, dulce y 
bien timbrada. Los conciertos de a fi­
cionados a v eces nos dan escalofríos, 
pero esta  vez no tuvim os sino a- 
plausos pa.ra todos los que tom aron  
parte y  para ellos son nuestras sin ­
ceras felicitaciones. El próxim o mar­
tes  nos verán en primera fila  otra 
vez. con tal de que el programa se  
parezca al de anteanoche.

Un suceso político-social

El día 28 de N oviem bre últim o, aniversario de la. eman- El acontecim iento es de gran significación , pues que en
cipación del Istmo, un grupo de Diputados y de am igos 
políticos del P residente Chiari quisieron obsequarle con 
uii alm uerzo en el Club Unión, de cuya fiesta damos la 
anterior nota gráfica.

él toma.ron parte elem entos que se creían antagónicos, y 

se . p ;on unciaren . oraciones que. aclaran, y determ inan  

les rumbos precisos de la actual adm inistración nacional.

La JOYERIA ALDERETE sup lica  a su  n u m e­
rosa clien tela  NO GOMPRñR REGALOS DE NAVIDAD antes de 

visitarnos y  ver la reducción LAPECIAL DE PRECIOS

F í t H L O J E R I A  J O Y E F ^ i A i
J O S E  M I S T E L I

F=ArslAIV1A

I RELOJES OiMECxA PLUMAS FUENTES DE W ATERM AN |
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El Día del iVlaestrn en la

La E scuela Profesional ele Muje­
res que acertadam ente dirige la Sra. 
González de Espener, celebró de ma­
nera muy sim pática el Día del M aes­
tro.

Merecen m ención especial los 
lia,’Jes ejecutados por las niñas Cal­
vo, liu iz  y F allat; los ejercicios gim ­
násticos, dirigidos por la com petente  
proíesora Srita, A ijcna , y los djscur- 
cursos de las Señoritas Casanova y 
A.l)adía, que fueron justam ente a- 
plaudidos.

F elicitam os a los organizadores de 
ia fiestecita., de la cual puede sentir- 

La encantadora chiquilla Elena Calvo gy orgullosa la E scuela Profesional, 
Díaz, d im inuta  cupletista, que hizo e^yo prestigio aum enta de día en día. 
una “ hula-hula” de rechupete en la 

f iesta de la Escuela Provesional

LA  niña S iX T A  T U L I A  F A L L A T ,  
que con desparpajo adm irab le  bailó 
en la f iesta de la Escuela Profesional

La cieoeia de los negocios
Triunfos  íntimos

Uno- d e .n u estro s grandes escritores hallábase una tar­
de, en su gabinete de estudio, m editando sobre sus obras, 
y contando los largos años de labor y esfuerzo constan­
te que había, gastado en mejorar los sentim ien tos y la v i­
da de sus sem ejantes. En esto llegó el correo con dos car­

ta s.

Uim e"a de un jovnecito, dependiente de una tienda de 
c <me c í o  y decía: “Jíallo en vuestro libro precisam ente  
lo que siem pre he ansiado saher”. otra iba firmada
por el rector de una célebre univej’sidad lejana, ÿ contenía  
las palabras sigu ien tes: “He estado leyendo vuestra  obra 
hasta las tres de la, mañana; eñ ella he recogido obser­

vaciones y pensam ientos de grandísim a im portancia pa­
ra m i”.

El autor se. sintió  profundam ente conm ovido. Volvieron  
a su m ente los años de ruda labor invertidos en dominar 
el estilo , y en prepararlo de modo que sirviera, a sus 
ideas de eficaz vehículo para transm itirlas a sus sem e­
jantes.

Podía dar por bien em pleados sus esfuerzos. La sa tis­
facción de aquel m om ento coronaba, con el premio de una 
r ’eg'.ía las luchas sosten idas por tan largo tiem po. Y 
aquel día escribió una de esas m áxim as c[ue parecen com- 
prnnir entre sus palabras la esencia  de una vida de ob­
servación y de trabajo: LO QUE EL PUEBLO NECESITA  
LEER, ES AQUELLO QUE LE ANIME A VIVIR.
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El nuevo F*pesî<icnte de IVIéfico
El día lo . de D iciem bre escaló el solio presidencial de 

la incom parable na.ción azteca, el señor Plutarco E lias 
Calles.

Es éste  ciudadano una figura continental am ericana, 
que ha hecho rápida carrera pública y se destaca con re­
lieves poderosos.

Es un hombre de enorm e sencillez. Ba,sta. niiráide pa­
ra saber que su espíritu  no tiene dobleces. Hijo del

pi eblo y de sus propias obras, principió su vida pública 
siendo m aestro de escuela, cuyo título adquirió m ientras 
trabajaba en hum ildísim o oficio, el de azacán, y concurría 
descalzo a las a,ulas, porque sus recursos no le perm itían  
el lujo de usar zapatos. Y llegó a ser Superintendente de

las E scuelas del E stado de Sonora. En esa posición tuvo  
dificultades con el gobierno dictatorial de Porfirio Díaz, 
porque su espíritu  liberal quiso im primir rumbos más 
am plios a la, enseñanza pública a su cargo, y hubo de 
dedicarse entonces a la agricultura.

Luego tom ó activ ísim a participación en la revolución  
m aderista; fue General de D ivisión, miembro del Gabi­
nete del P residente Carranza; Jefe del de Obregón, de 
cuyo gobierno se sepa.ró con el fin de hacer con toda li­
bertad su campaña electoral.

. Obtuvo la mayoría de los sufragios de sus conciudada­
nos, y tan pronto como estuvo seguro de su triunfo salió  
eij gira por los E stados U nidos y  Europa, con el fin  de 
estudiar directam ente los problem as de la,s relaciones  
in ternacionales de su país, que le in teresan  mucho, pues 
los considera vita les. Su gira ha tenido un buen éxito  
rotundo.

Su programa de gobierno incluye, entre otras medidas, 
la entrega de las tierras a, sus verdaderos dueños, los  
labriegos; la reducción del ejército a su mínim o; ins­
trucción obligatoria e igualdad de derechos c iv iles y  po­
líticos para el hombre y la mujer.

Su elección  no ha dejado de causar despecho entre  
ciertos elem entos de su país que han tratado ya de lanzar 
la nación a nuevas guerras in testinas, ahora in justifi­
cadas y que, por fortuna, han fracasado.

Si fecundo en b ienes para M éjico ha sido el gobierno  
de su antecesor, señor Obregón, toda la A m érica indo- 
eipañola  espera que el de C alles será superior.

G. C.

Sufre Ud. de tos? E stá Ud. resfriado?
X  o . I V I  E

Pectoral de Eucaliptus y Miel Compuesta
D c ^ p ó s l t o  d i  F ^ a n a m á  :

F arm acia  A m ericana, Javier Moran
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La literatura y  la ingenuidad
Es posibhi que MarirUio Pienllliiire y Tuero tenga razón, 

l'is posible que a. su portera, ])or ejem plo, le gusta mucho 
m enos que a mi el teatro de fantoches, pero esto no 
querrá decir, en modo alguno, que para apreciar el teatro 
de fantoclies baga falta estar saturado de literatura; ¿O 
cree, acaso, IViariano Bculliure, que yo soy más literario  
(luc su portera?

Yo soy un literato, y oidginariam ente, el literato es el 
hc;nbre m enos litera lio  del mundo. Es el hombre que, no 
acoplando ningún lugar común iiara expresar sus ideas 
ni sus soutim ienlos, so rebela contra toda la literatura  
cristalizada en (d leugsu.je popular. Observe mi querido 
am igo- uno dc' los espíritus más inquietos y más sutiles  
de la actual Prensa o¿t)añola— el lenguaje de su portera, 
y. o su ]):;rto)'a no so iiaroce en nada a la mía, o veiá  
que e.u' hmguajc' os iiu h iigu aje  de fia se s  y no de pala- 
lúas; un lenguaje donde las palabras no suelen nunca 
m icoutiarse sueltas, sino, casi siem pre, en grupo de cua­
ti o o ciucag como en los ])lomos del linotipista, formando 
im ágenes y otras com binacioiits de un carácter evidente- 
im lite literario. Y ijui n h;:Ma di una ¡'/..tei'n iia’.la do un 
casero, así como qui, ii habla de un casero habla de un 
inquilino, á.iem pie que uii hombro de pocas letras, aunque 
lo sea de muchas ciencias, inicia un relato diciendo que 
io va a esc iih ir  sin galanuras retórica,s. puede, de ante 
mano, descontarse el resultado. A la segunda línea, e! 
iiajirovisado escritor nos hablará de “las riendas del go­
bierno”, de la “hidra revolucionaria”, de “la caricia del S ( / P ’ ó del “murmullo de las fu en tes”, y es i'iue, no sabieii- 
d;, combinar las jialabras a su modo, el buen hom bie ten ­
drá que tom arlas ya combinadas, y no siendo un literato, 
no podrá prescindir de la literatura..

Charo qre, para prescindir de la literatura hecha sólo 
ex iste  un i)rocedim iento, que es el de hacer otra, en un 
sentido des¡)eídivo, se denom ina literarios a aquellos tem- 
pe’.'amentos (|ue utilizan co n o  vehículo de sus em ociones 
las forma;-; literarias ya, creadas, en buciia ley no se les 
debiei’a a]r¡icar esta rlomimudón más que a los que crean  
unas fonnas nuevas. Pero, en último térm ino, si uno logra 
rec.íd)rar en alguna ocasión la senciliez y la naturalidad  
p(0.d idas, ¿qué importa el iirocedim iento de que se haya 
valido para recobrarlas? ¿C^uó para apreciar el arte 
genuino del “tatro dei p iccoll” hay que dar un largo ro­

deo por los más en 
P¡iés lo daremos, y 

En el siglo diez y 
loza, los hombres de 
ciudades, calarse un 
luz de las bujías le 
su sa.bio profesor de 
— no hace todavía d 
dores de un pequef; 
hrados cuando veía 
sobre la arena de la

■evesados cam inos d la literatura? 
asunto concluido.
ocdio, para identiiearse con la natura- 
1 campo tenían que traslada.rse a la« 

s gafas y abrasarse los ojos a la 
■endo los libros del señor Rousseau, 

analfabetism o. Y, en el siglo veinte  
ns m eses—los m arineros y los labra-
0 pueblo gallego se quedaban asom-
1 al abajo firm ante tum bado al sol 
playa. ¿Qué cesa más natural ni más

P A N A M A  P IN T O R E S C O

tmunns de la Casa de Contratación, o aduana colonial 

en Portobelo, por donde pasaron a enriquecer la casa real 

española, los inmensos tesoros extraídos del Potosí, en 

Méjico, y del Cuzco, en el Perú.

instintiva qiu el tum barse al sol sobre la arena de las 
ph. sos.'* Pues este acto tan in stin tivo y tan natural no se 

(11 mi pueblo a nadie que no haya pasa,do pre­
viam ente por alguna universidad teutónica.

El “teatro di p iccoli” es un arte ingenuo, pero la 
ingenuidad es un arte com plicadísim o. Y perdone el amigo 
Penlliure estas consideraciones m arginales que me ha, su­
gerido su artículo, y con las que no me propongo en modo 
alguno entablar una de esas conversacions periodísticas 
de las que soy tan poco partidario como él.

Julio Camba.

P A N A M A  P IN T O R E S C O

Bellos paisajes que ofre­
cen las carreteras  naciona­
les en construcción, de cu­
yas obras espera el Istmo su 
redención económica, y que 
la actual adm inistración pro­
sigue con entusiasmo.

Esto, y las inmigraciones  
de ag iciilío es que ya co­
mienzan a l lega ',  aseguran a 
la República un bello porvenir
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L A  S E M A N A

F*ágloa F^oétîca
R osario S an so res  y F ren

Jueves, 4 de Diciembre de 1924.

H A S  V U E L T O  A M i ___ . .

Has vuelto a mí. Por la extensión lejana, 
divisé como antaño tu silueta  
m ientras el claro sol de la mañana 
filtró en mi coiazón su llairra inquieta.

H as retornado a mí. Tus claros ojos 
con mis ojos de nuevo se encontraron  
y presa de dulcísinrcs antojos, 
nuestros labios ardientes so acoplaron.

Ni una palabra de reproche. Nada. 
Quiero ser otra vez tu Bien amada 
y en la paz inefable de la hora,

saber bajo este  sol ebrio de estío , 
que es sincera tu voz cuando me implora 
y que no te irás ya. dulce anror m ío. . . .

P A N A M A  P iN T O R E S C O

Uno de les fuertes dei Casti llo de Portobelo, todavía en pié

I b b b

I Û . 11. L U R IA  k G o.
A L M A C E N  D E  N O V E D A D E S

AVENIDA B. No. U .

Si bien es cierto que iteqiieños regalos 
sirve en mantener la amistad, es Igual­
mente seguro gue tales regalos para 
el círculos de sus amistades en las 

I próximas fiestas de Navidad las en­
cuentra Ud, en el

I Grao sortijo de objetos f a d'oos de psto |
gue demuestran nuestras vidriedas

Tiinilfiéii nos está  lle^niiido mi espléndido suri ido de
MUNEGA6  Y JUGUETEÓ

que a y u d a r án  a encender en los ojitos de 
vuest ros niños los reflejos de Ja a legr ía

ÜRTli ILOS, PERti i\0 m xm  Í)E FAi\TlSlil

u

T O M A M E

Tóm am e; entre tus brazos soy com o una. paloma 
dócil, bajo la garra fuerte del cazador.
Aspíram e: al hacerlo sentirás que mi aroma 
te aturde como un soplo dulce y embriagador.

Prendido en mis cabellos ha quedado el rocío 
y sus gotas sem ejan finas peiTa.s de Ormuz.
Toda mi carne tiem bla bajo un escalofrío  
y se cuaja en mis ojos, la quimera hecha luz!

Snmo.s jóvenes. T iene nuestra fe la rudeza 
de la edad prim itiva; nuestro amor, la belleza, 
do esos frutos que ostentan su total madurez.

M ientras germ ina el oro v ivo de los m aizales, 
yo te daré las m ieles de m is rubios pa,nales 
y m is brazos m orenos de sensual morbidez!
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PARA LA  M U JER
E L R IT M O  F IS IO L O G I C O

D esde Eva hasta hoy, la mujer ha, buscado la  belleza y 
la gracia, pero no ha practicado el medio de lograrlo; 
según asegura el doctor B ess M. M esendiech, quien ha 
llegado a Nueva York, con la esperanza de interesar a 
las m ujeres am ericanas y educatrices en cultivar un fís i­
co m ás alto por m edio de la instrucción en el uso de los 

m úsculos.
En Europa ya ha sido adoptado este  sistem a en todas 

las escuelas. Es conocido con el nombre de Ritm o fisio ­

lógico.
El doctor M essendiech les asegura a las m ujeres que 

piieden conseguir • y retener todos los atributos de los 

m úsculos.
Con este  objeto ha organizado la liga para mejorar los 

cuerpos, de la, cual él es P residente y la señora E lva de 
Prie M atthewa, vicepresidenta.

Los escu ltores se quejan de la falta de m odelos bien  
proporcionados, y los directores de teatros aseguran que 
cada día es m ás difícil encontrar m ujeres que aparezcan  
ventajosam ente en el escenario. S iendo inca,lculables los  
esfuerzos que hacen para retener y conseguir el afecto  
de la belleza. U san m áscaras de greda para quitarse las 
arrugas, conservan sus facciones entre ma,sa de harina, 
ruedan por los suelos, m antienen rigurosas dietas, bus­
can fuertes m asajes, todo aquello que las libre de la  
grasa. Y tcdo esto  es porque no han atacado las ra,íces

LA ULTIMA PALABRA '
EN PRECIO, EJONOMIA Y PRONTITUD

ESTUFA DE GAS DE HIERRO SOLIDO
CON DOS QUEMADORES Y UNA TABLILLA

Todo lo que Ud. necesite hacer 
con calor, lo puede hacer mu­

cho mejor con gas.
SIEMPRE A LAS ORDENES

DEL PUBLICO.

Panama Colon Gas Company

del mal, por ignorancia del papel que designó la natu­
raleza a los m úsculos, y el modo de usarlos.

Teniendo libres sus m úsculos la mujer, lo que le falta  
es aprender a, usarlos.

La mujer nunca ha considerado su cuerpo como una 
obra arquitectónica más que en su adorno exterior.

Nunca ha sabido la relación que ex iste  entre su esque­
leto y los m úsculos, lo que se trata de enseñarle es la 
función de éstos, porque en ello  reposa el secreto  del 
deterioro del cuerpo, y su perfección. Si cada, uno de es­
tos grupos se usan regularm ente, el cuerpo se conserva  
perfecto o puede perfeccionarse. Pero cuando la ignoran­
cia trae hábitos de pereza, estos grupos se deterioran e 
inutilizan.

Cada m ovim iento debe poner en acción ordenada cier­
to grupo de m úsculos, cuyo m ovim iento se desprende 
del grupo mejor adaptado pa,ra ello, de m anera m ecánica, 
transm itiéndose de grupo en grupo, hasta com pletar el 
m ovim iento.

Sabem os, por ejem plo, que el sen cillo  acto de levantar  
el brazo, requiere la acción de los d istin tos grupos de 
m úsculos. El acto de levantar el brazo, sign ifica  levan­
tar de se is a, ocho libras de carne y hueso una yarda 
en el aire y necesitam os usar los m úsculos del antebrazo, 
m ientras que la m uñeca hace el trabajo m ás pesado.

é
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El acto correcto ele levantar y bajar el brazo, perfeccio­
na un brazo curvo y ina,l formado.

Al levantar el brazo, en línea recta, trabajan ciertos 
m úsculos esp ecia les, y con el m ism o m ovim iento repetido  
en la m ism a dirección, los desarrollam os en forma per­
fecta.

La rotación del brazo, cuando ca,e verticalm ente, sirve  
para corregirlo, si está  torcido; apla,na y endereza la e s­
palda, acabando con las protuberancias que a veces se 
frrm an en la, colum na del cuello, desarrol’a el brazo, la 
m uñeca y expande un pecho encogido, dándole una for­
ma higiénica.

Lo m ism o puede aplicarse a los m úsculos del torso, 
abdomen y piernas.

El sabio uso de estos ejercicios corregirá tantas es- 
paidas y pechos hundidos, que nos es dado anotar en lo.s 
bailes y teatros.

B elleza y gracia no se obtienen sólo con pasos de baile 
o siguiendo ritm os m usicales. Debem os, ante todo, anali­
zar las funciones de cada grupo de m úsculos, conectarlos 
con el cerebro, hasta darnos idea de su principal objeto, 
y de acuerdo con él, adquirir el necesario ritm o fisio ló ­
gico.fin écd o tas y Curiosidades.

COMO SE SALVA UNA VIDA

Al popular novelista  Fernández y González le  ocurrió 
lo siguiente:

T enía en pxiblicación una do sus m ás in teresantes no­
velas que se repartían por entregas.

Una noche que se encontraba en el café, acompañado 
de va.rios am igos, llegó otro de les conté; tu lics, que solía  
as-stir  frecuentem ente, y dijo a Fernández y González 
con gran curiosidad:

— Oiga usted don Manuel. Sigo con ansiedad el curso  
de su obra y estoy  intrigado por saber si la marquesa 
m uere por fin.

— La puede usted contar entre los m uertes.
¡Cai-amba cuánto lo siento! ¿Y va a. ser pronto?
-—En la primra en tiega  que se publique.
— Si usted supiera el mal tercio cfue me hace esa m uer­

te inesperada!
--¿C ón ’.o es eso? E xpliqúese usted.
— l í e  apostado con Pérez en la oficina a que no moría 

la marquesa, y siento que Pérez se salga con la suya pol­
lo testarudo que es.

--¿Q u é es lo que han apostado ustedes?
— Un alm uerzo para todos los de la oficina. Pero el gas­

te es lo  que m enos siento; lo  que me indigna es pen­
sar las ch irigotas que van a gartarm e Pérez, encima, 
de comer a m is expensas.

—Vaya, pues sin pagar un alm uerzo no se escapa  
usted por hacer calendarios anticipados. U sted nos lo 
pagará .a los que estam os aquí reunidos y Pérez paga­

rá el apostado.
— No hay inconveniente, don Manuel, y muchas gra­

cias.
Y Fernández y González tendió la mano cóm icam en­

te a su am igo diciéndole con un tono olím pico:
__E ntonces, ¡cuente usted con la vida d̂e la m ar­

quesa!

CREENCIAS ORIGINES

Las birm anas son m ujeres de una educación muy su­
perior; no se casa,n nunca si no es por amor. Los pa­
dres dejan libres a sus hijas de casarse cuando quieran; 
jam ás se las obliga a contraer nupcias sí no es con el 
ei que ellas han elegido. D esde hace sig los la mujer bir- 
niana tiene el derecho de propiedad y lo que adquiere 
di:ra,nte su casam iento form a su peculio personal. El di­
vorcio se efectúa de la m anera m ás sencilla. Cuando los 
esposos se  convencen de que no pueden vivir juntos, la 
mujer compra dos velas de igual tam año, especialm ente  
destinadas a las parejas desunidas. El marido y la mu- 
je:' las encienden al m ism o tiem po. L lenos de ansiedad, 
la pareja observa las des luces: la vela  que primero se a- 
paga, indica el cónyugue que debe irse de la casa, con la 
agravante de que no puede llevarse sino lo que tiene  
puesto.

N o hay país donde no se encuentre alguna leyenda re­
lacionada con el dragón. Según las fábulas escandinavas 
uu dragón negro devorará todos los cuerpos de 
los condenados el día del juicio. En los m onum en­
to;. de la época romanobizantina, se ve un dragón com o  
em blem a de la peste y del hambre. En las leynedas cris­
tianas personifica al espíritu  del mal, y, vencido, figura 
entre los atributos de una porción de santos.

En el país de los lolos, en la. China Occidental, es cos­
tumbre que cuando una mujer se va, a casar, se suba el 
día de la boda a la rama m ás alta de un árbol, m ientras 
las dem ás m ujeres de su fam ilia  s e  colocan alrededor ar­
m adas de esta.cas. D espués el novio tiene que llegar al 
árbol, romper el círculo de m ujeres, que le  sacuden muy 
bi enos palos, subir por el tronco y  llegar hasta la  mu­
jer; si no lo consigue, la boda no se  celebra.

“ L A  S E M A N A ” V A  A T O D A S  P A R T E S ,  A N U N C IE  EN  

“ LA S E M A N A ”

EN “ LA S E M A N A ” SE DA E S P E C IA L  A T E N C IO N  A  

LOS A N U N C IO S
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Q U E  ES E S C R IB IR  B IE N

Escribir bien es pensar o sentir algo que vale la pena 
de ser conocido, consignándolo tal como se pensó o se  
sintió por medio de frases y palabras qne lo expresen  
con exactitud.

Para llegar a esta difícil facilidad son indispensables  
ciertos trabajos preparatorios y un vrdadero esfuerzo de 
actividad de espíritu, sin el cual puede decirse cierta­
m ente que no ex iste  el pensam iento.

La pereza es el enem igo capital del buen escribir; ella  
im pide pensar; destruye los planes; se asocia con las 
figuras y las hipérboles m ás vulgares; im pide el rehacer 
y el corregir; en una palabra, es la causa de que mu­
chos de los que debieran escribir no escriben y de que 
ii.c pasen de m edianías los que debieran ser notabilida­
des.

C U R IO S ID A D E S

Una de las industrias más productivas del Perú, es la 
recolección  del caucho líquido, que brota de un árbol go- 
Uiero en las “M ontañas de oro.”

De nada sirve el talento y aun el genio que form a los 
p’anes y la prudencia que los regula, si hay flojedad de 
raracter y se abandonan aquellos a los prim eros pases 
c;uc se dan. De nada sirve el erpíritii y la, luz, si se est a 
pionto a dejarse convencer contra su pensam iento, o si 
la falta de vcluntad desaparece al com enzar, la ejecución  

de plan,
R. de M adarriaga.

UN RASGO DE LA REINA AMELIA

Estando cierto día paseando la R eina Am elia de Por­
tugal, en el campo, en su autom óvil, a alguna d istan­
cia do Lisboa, el “chauffeur” se extravió. Una persona  
del séquito de la reina dirigióse a un labrador que es­
taba trabajando cerca y le rogó que le indicara el ca,- 
mino para regresar a la capital. A sí lo hizo el labriego  
lecib iendo luego com o prueba de agradecim iento una 
moneda, de oro acom pañada de la sigu ien te nota: “Un 
regalito  de la R eina”.

Al día sigu iente el cam pesino se presentó en pala- 
c. n solicitando hablar con la R eina; con mucha difi­
cultad consiguió su deseo y una vez en presencia  de 
la soberana, dijo:

Señora, tengo dos hijita,: que no tienen madre, 
¿querría V. M. sor su madre y protegerlas?

La bondadosa Reina aceptó el cargo y mandó insta­
la: a las des niñas en un estab lecim iento benéfico de 
Lisboa que ella patrocina..

Una frase de R ossini. Cica to día le preguntaron:
¿Os parece, m aestro, que debe suprim irse la gui- 

11' tina?

'o lar: ente, ccu tesló ; >■:. lo'ano nos basia.

. 1 0  'i na o 'i.rilo’.óglco A. gas era hijo de Are dur, y 
: c.on c jo i: cuando dormía sólo cerraba cnicuenta.
I n i ;e cnoauió de guardar la ninfa Jo, pero Mercurio 
;e Lunuió y la mató. Entoirces Juno lo m etainorfoseó en 
a.i pavo real, conservándole sus ojos a la cola.

U N  A N U N C IO  EN LA S E M A N A  T I E N E  EL  C A R A C T E R  

DE P E R M A N E N T E  P O R Q U E  LA R E V IS T A  LA C O L E C ­

C IO N A N  POR SUS S E L E C T A S  IL U S T R A C IO N E S  

A N U N C IE  EN “ LA S E M A N A ”

P A N A M A  P IN T O R E S C O  

Un aspecto del Río Chucunaque cerca de su 

desembocadura
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JOVIñLID/lDES
La enî^niiedad reinante
Yo soy una persona sum am ente ca­

ritativa. Me gusta hacer el bien a mis 
sem ejantes sin  otra esperanza, de re­
com pensa (jue mi propia satisface:pn  
espiritual. Por eso, com o he descu ­
bierto el gran rem edio centra el tran­
cazo, la enferm edad reinante, voy a 
propagar aquí la receta sin cobrar 
nada por ella y sin siquiera estar en 
com binación con los farm acéuticos 
que lian de prepararla, como suelen  
liacer los filántropos galenos que po­
nen clín icas gratuitas; no cobran na­
da, llenos de caridad, a los enferm os 
que solicitan  los serv icios de su cien­
cia, pero les recom iendan mandar 
despachar la fórmula a determ inada 
botica; y en este  estalilecim iento, p:r  
tres o cuatro gotas de tintura de rui- 
iuirbo disnelta en dos onzas de agua, 
le í'obran dos onzas de plata, de las 
cuales al m édico le corresponde un 25 
por ciento, mínimo.

Yo 110' entro en esas com binaciones. 
Mi caridad es auténtica, quiero hacer 
el bien, no por el bien mío, ni siquie­
ra por el bien m ism o, sino por el 
Irhili de mis sem ejantes.

La receta  es sencilla . No cuesta  
nada su preparación, sencillam ente  
poique no hay que mandar preparar­
la en ninguna botica. Y aquí tienen  
ustedes explicada de sobra, la razón 
por la cual no he entrado en com­
binación con los farm acéuticos.

Pero tam poco se trata de un rem e­
dio casero. Al contrario. El “casero”

D L I S I N A
Combinación quím ica infalible, 

inofensiva  e instantánea para 

desrizar y  suavizar el cabello  

Se vende en todas las farmacias.

AGENTE; G E R V A S IO  G A R C IA  

Ave. Centra l ,  68.

Mi S e c r e t o  
De La Salud

Para las personas de 
sangre pobre, por natura­
leza, o a causa de Fiebres, 
La Plaga, Tisis, Catarros 
y Toses Crónicas, o cual­
quier Enfermedad Debili­
tante, la OZOMULSION 
es recetada.

Los Médicos reconocen 
q u e  la  OZOMULSION 
contiene los propios in­
gredientes para enrique 
cer la sangre y fortificar 
jel organismo contra la in­
vasión de los Gérmenes 
Tuberculosos.

La OZOMULSION es 
preparada solamente con 
el más Puro Aceite de 
Hígado de Bacalao de 
Noruega,—pues es bien 
sabido que el Aceite de 
Hígado de Bacalao de 
N o r u e g a  es medicinal­
mente superior a cual­
quiera otro.

N u e s t r a  G l i c e r i n a  
Quimicamente Pura, y los 
Hipofosfitos de Cal y Soda 
son bien examinados por 
los Químicos del Gobierno, 
reconocidos por ellos los 
mejores, y asi recomenda­
dos a la profesión médica.

En casos de un niño 
enfermizo o adulto debili­
tado, la OZOMULSION 
prontamente da la fuerza 
y vitalidad necesaria para 
la salud y felicidad.

Empiece a tomar la 
O Z O M U L S I O N  hoy y 
note los buenos resultados.

siem pre resulta algo antipático, sobre 
toclO' en los prim eros días del mes. 
Mi rem edio es m ás bien callejero. Lo 
tengo muy bien experim entado. Es no 
sólo curativo, sino tam bién preventi­
vo. Más de un m es hace que lo ven ­
go potiendo en práctica y en cuanto 
asalto ha querido darme el trancazo, 
ha salido derrotado.

Mi rem edio se reduce a un refrán-

cito de mi propia invención. Ponién­
dolo en práctica da excelen tes re­
sultados. Es este;

Al trancazo no hacerle caso.
Y con esto  he conseguido llenar 

las dos colum nas de este  m agazín que 
“esperando estaban” como diría B il­
bao, mi muy enjundicsa colabora­
ción.

Lino Tipo.

Monte d
NAC IO NA L

Prestamos sobre alhajas y artículos de uso corriente al 
mejor tipo de interés para el público.

Plaza de Amador No. 1
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FOLLETIN DE “LA S E M A N A ’

40.000 KILOMETROS EN AEROPLANO
— Lo cual prueba— dijo el conde—que las cum bres del 

H im alaya no habían sido nunca escaladas ni lo hubieran  
sido probablem ente en estos tiem pos sin el em pleo de 
un globo o un aeroplano.

— E fectivam ente, conde; pero esto no quiere decir que 
a] dominio de e^as alturas no sea ya un hecho consu­
mado desde hace mucho tiempo.

— ¡Tan poco valor dais entonces a mi excursión?— 
preguntó el conde con ironía.

— Muy escaso— replicó el geógrafo sin desconcertar­
se— . Lo verdaderam ente m eritorio, son hazañas aná­
logas a la realizada por A m undsen en 1923.

—  ¡Os referís al descubrim iento del P olo Sur?
— Justam ente, y no ha habido m ás que un solo v ia­

jero que le  haya secundado, y aun hubiera conseguido  
anteponérsele a no haber m ediado fa ta les circunstancias, 
y ese  honor, apreciable conde, pertenece exclusivam en­
te a mi patria,.

El conde sintió  su amor propio herido por las exci­
tantes palabras del geógrafo. En su boca tuvo una res­
puesta a ltiva  pronta a salir; pero m editando el estado  
precario de su fortuna, se  lim itó a contestar:

— No sé cóm o en el sig lo  en que viv im os, y  dispo­
niendo de tan grandes adelantos com o nos proporciona  
la m ecánica, haya quien se envanezca todavía de sem e­
jantes em presas. Caballeros, si ex isten  aún Litios" inex­
plorados en el globo, se  debe entera,mente a la desid ia y 
falta de entusiasm o de los geógrafos. Hoy día todos los 

v ia jes sen  realizables.
— E xcepto aquellos en los q u e . la N aturaleza parece 

haber am ontonado toda clase de peligros y dificultades.
— E sos peligros— replicó el conde en tono resuelto  y 

cada vez m ás excitado— ha,n dejado de ex istir  con los 
adelantos modernos. Los m edios de locom oción de que 
hoy día disponem os los anula por com pleto, y, com o he 
ten ido el honor de m anifestaros antes, hoy todos los 
via jes son realiza,bles.

El geógrafo hizo una pausa para contem plar al conde.
— Caballero— exclam ó con v iveza— , me parece que 

aventurais un juicio muy arriesgado.
— Que eestoy  d ispuesto desde luego a probar—replicó  

al fin, dom inado enteram ente por su orgullo, satisfecho  
de poder aventajar al lord coh la superioridad de sus 
apreciaciones.

— Caballero— dijo el. geógrafo— En Inglaterra las teo- 
ria,s que se explanan en los sa lones se traducen después 
en el campo de los hechos.

— Querido lord—replicó el conde embriagado por sus 
propias ■ palabras— . En España se acostum bra primero 
a realizar los hechos y después a explicar las teorías.

— P ues yo os desafío a  que probéis la facilida,d de rea­

lizar esos viajes.
—¿De qué modo, querido Jord?

— Dando la vuelta al mundo
— Perm itidm e que os diga que la gloria de esta  hazaña 

corresponde hace m ás de diez sig los a mi patria, si m al, 
no recuerdo. Elcano fue el primero en realizarla.

—Aquí no se trata de eso, conde.

— Decid, pues, de lo, que se trata, caballero; pero os 
advierto que dispongo de elem entos su fic ien tes ‘para 
dar la vuelta al mundo en todos sentidos.

— ¡ L ongitudinalm ente tam bién ?

El conde hizo una pausa para, m editar, an tes de res­
ponder, en el alcance de sus palabras.

— Tam bién longitudinalm ente— replicó al fin domina­
do ya por su amor propio— . Y venciendo antes de dos 
m eses las d ificultades de los polos.

-r-¡En m enos de dos m e se s!—repTioó el extranjero  
con asom bro— . ¿H abéis pensa.do bien lo que decís?  
¡Dos expediciones polares, que una sola de ellas costó  
a Am undsen m ás de dos años de organización, os com­
prom etéis a realizarlas antes de dos m eses!

El conde hizo rn enérgico gesto  afirma,tivo. La A sam ­
blea estaba pendiente por saber el resultado de aquel 
diálogo.

— ¿Olvidáis las dificultades que tendréis que vencer  
~eu vuestro  camino? Los desiertos, los mares, les cam­

pos de hielo, los sa lvajes de los países africanos, el fríe7- 
el calor, el hambre, la  sed y multitud de obstáculos que 
os cerrarán continuam ente el paso.

—A pesar de todo—'replicó el conde con resolución.

— Pues bien— dijo el geógra,fo con acento no m enos 
enardecido— . Para que veá is hasta qué punto califico  
vuestras afirm aciones de locura, apuesto dos m illones de 
libras esterlinas a que no sois capaz de dar la vuelta al 
mundo, siguiendo una ruta, longitudinal al globo.

Aquel im portantísim o reto suspendió el ánimo de los 
presentes. De todas partes se levantaron murm ullos de ad-
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miración al escuchar la im portantísim a sum a que se apos­
taba. Tocios esperaban pendientes de la contestación  que 
daría el conde de lo s  A lpes. E ste, por su parte, no se ha­
bía alterado lo m ás mínimo al escuchar la proposición de 
sa tenaz impugnador. N uevam ente volvió a. pasar por su 
im aginación el convencim iento de su precario estado; pe­
ro lejos de am edrentarse, respondió con tranquila reso­
lución:

—A cepto, milord, y lO' único que lam ento es que mi 
situación económ ica no me peí m ita corresponder a la 
apuesta más que con tres m illones de pesetas que cons­
tituyen la totalidad de mi fortuna.

— No es necesario m ás—replicó el geógrafo— para po­
ner de m anifiesto  una afirm ación im posible.

— Tened, pues, la bondad de poner vuestras condicio­
nes.

— Son bien lim itadas— contestó el obstinado geógrafo— . 
Mañana sin fa lta  tendréis en vuestra  casa el itinerario de 
ruta que habéis de seguir, con todos los puntos donde 
forzosam ente haréis escala. A llí coirseguiréis un docu­
m ento firmado por vuestros representantes consulares 
que acrediten vuestro paso por ellos.

— Y donde no existan  esos r e p r e s e n ta n te s ... .?
— De las autoridades del país, y a falta de unos y otros, 

ccmo os ocurrirá en los polos, darán fe de vuestro paso, 
actas autorizadas por la firma de tres com pañeros de 

viaje cua.ndo m enos.
--¿ T en é is  m ás condiciones que señalar?
— Ninguna.
— Pues ahora la mía.

I . . . ILa Compañía de |

F U E R Z 4 Y  l u z !
AI Acaba de recibir las mejores |

NOVEDADES
I  Para PftSGUflS a NflVIDftD I

— Decidla.
— Os m anifesté antes que contaba con toda clase de 

recursos para llevar a feliz térm ino el viaje; como conse­
cuencia de esto, sólo exijo que me perm itáis usar los m e­
dios de locom oción que estim e m ás oportunos.

— Concedido— replicó el extranjero— . No quiero en mo­
do alguno restar elem entos a vuestro triunfo.

— Perfectam ente. Form alicem os, pues, el acta de la a- 
puesta.

— Si os parece—^dijo el geógrafo avanzando hacia el e s­
trado— , el señor secretario del Círculo tendrá la bondad 
de- dispensarnos sus servicios.

Al oír aquella,s palabras, el aludido funcionario se le ­
vantó del asiento que ocupaba en el salón, acercándose  
inm ediatam ente al estrado.

— Con mucho gusto— dijo tomando asiento al lado del 
conde. Y cogiendo la pluma redactó en cinco m inutos el 
si;guiente docum ento:

“A las vein te horas y treinta m inutos del día, 9 de oc­
tubre de 1919, reunidos en el salón de actos del Casino 
do la Gran Peña, ante una asam blea general de socios e 
invitados, los excelen tísim os señores don José A ugusto  
de Valdemar, conde de los A lpes, y  lord Francis Harrison, 
m iem bro de la Real Sociedad Geográfica Londinense, 
conviene este  últim o en apostar dos m illones de libras e s­
terlinas oro, a que el citado conde de los A lpes no lleva  a 
cabo la em presa de dar la vuelta al mundo siguiendo una 
ruta longitudinal a través del globo, siendo condición in­
dispensable la de atravesar los polos y tocar adem ás las 
ciudades y puntos determ inados en docum entos adjuntos.

I Ahorre dinero y tiempo
VISITANDO AL

I Bazar Francés I
X X̂

I DONDE ENCONTRARA ARTIGUEOS DE |  
PRIMERA CALIDAD Y DE ULTIMA 

NOVEDAD A LOS PRECIOS MAS

I - - R A Z O N A B L E S - - I XX  <s>X X

i PANAMA COLON
I  VISITE NUESTRO .4LMACEN | ; PARIS
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“El citado lord Harrison exige, adem ás, del conde de 
los A lpes, los docum entos acreditivos de su paso por las 
indicadas ciudades, visados por las representaciones con­
sulares españolas y, en su defecto, por las autoridades 
del país, justificando su paso por los polos, m ediante actas 
redactadas y autorizadas por tres com pañeros de viaje, 
que el referido conde se com prom ete a llevar durante el 
curso de su expedición.

“El excelen tísim o señor don José A ugusto de Valdemar, 
declara aceptar la apuesta en todas sus partes, respon­
diendo a su  realización con la  sum a de tres m illones de 
pesetas, que com ponen la  totalidad de su fortuna, ponien­
do com o única condición que se  le  perm ita realizar el v ia­
je utilizando los m edios de locom oción que juzgue m ás e- 
ficaces para el éx ito  de su empresa.. De todo lo cual doy  
fe como secretario  del Casino de la  Gran Eeña, firm ando  
la presente en Madrid, fecha ut supra.”

Term inada la  lectura pasó la plum a al conde de lo s  A l­
pes, quien sin  la  m ás pequeña vacilación  estam pó su 
nombre al pie del docum ento; el lord firmó a. continua­
ción, e inm ediatam ente después, varios de los a sisten tes  
al acto fueron invitados a que autorizasen el docum ento 
con sus firm as en nombre de toda la A sam blea.

Concluido este  requisito, el conde se volvió a su con­
trincante:

— Caballero— le dijo—, los hom bres como nosotros no  
tienen  m ás que una sola, palabra. H asta  m i regreso, en 
este  m ism o lugar.

—Adiós, pues, y feliz viaje, conde.

— Ahora— exclam ó, d irigiéndose por últim a vez a la 
A sam blea— sólo me resta hacer un ruego a todos los que 
me habéis honrado esta  noche con vuestra presencia. 
A ntes de las ocho y media de la noche del día, 20 de ene­
ro de 1920, espero a todos en este  m ism o lugar. B ien co­
nozco las d ificultades y peligros que he de vencer duran­
te el curso de mi viaje; pero confío dem ostrar píen .m en­
te que, sabiendo aprovechar los eficaces m edios que la 
ciencia moderna pone en nuestras m anos, esos peligros 
pueden ser superados. Si regreso a, Madrid, podéis asegu­
rar que la primera vuelta al mundo, siguiendo un círculo 
m eridiano, será un hecho, cuya gloria corresponderá ex­
clusivam ente a nuestra querida patria.

D ichas e sta s pa,labras, el conde de los A lpes estrechó  
calurosam ete la mano que le  tendía su adversario, y di­
rigiendo una sonrisa  de despedida a la  A sam blea, salió  
rápidam ente del salón seguido de los m urm ullos de sim ­
patía con que los presentes le  despedía,n.

Su am or propio había podido m ás que su prudencia. 
Bien sabía que aquellos tres m illones de p esetas aposta­
dos los necesitaría  invertir íntegros en cubrir los gastos 
de la expedición. Apostaba, pues, una cantidad ima,gi- 
naria contra una suma fabulosa; tal era su confianza en 
el triunfo. Si perdía, su ruina y  su deshonor serían ine­
vitables.

(Continuará)

El 6X110 ú6 los negocios depende de iin Puen anuncio
LA SEMANA pone especial atención a los anuncios y su tarifa 

es nniy baja si se considera la enorme circulación que tiene.

r - - - - - - - -
' L M

'wm m toda®  parto®  de la

^  En el Exterior se está repartiendo profusamente

Pida por el teléfono 165 que el empleado especia! que tenemos para 

esta sección, vaye a informarle las ventajosas condiciones 

de un anuncio en LA SEM'.NA
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DIRECTIVA:

Presidente, ANGEL DE CASTRO
Vicepresidente, Tesorero, TOM AS G. DUQUE

Secretario, ENRIQUE DE LA GUARDIA
Vocales, G. E INSENM ANN y JUAN FRCO. fíR IAS

OEICIALES:

Secretario  de Carreras, RICARDO DE LA GUARDIA
Juez de Partida, Doctor flLEJANDRO VASQUEZ D.

Juez de Llegada. RODOLFO BERMUDEZ  «

HiroPROM O DE JUAN FRANCO
Hermosa pista a pocos minutos de la Capital con m ag­

níficas condiciones. El tranviia llega hasta la entrada y 
tos autom óviles y  coches se acercan a la tribuna por la 
espléndida carretera que parte de la ciudad. La tribuna 
tiene capacidad para 5.000 personas y  en los bajos pueiien 

obtenerse toda clase de bebidas refrescantes.

Las carreras ordinarias tienen eíecto todos ios DOMINGOS desde 
ias dos de ia tarde, pero tainPien se organizan carreras ex­

traordinarias con motivo de ciertas íecüas ciásicas.

Las tardes del Hipódrom o constituuen 
la mauor atracción de la capital.
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CAPITAL Y RESERVA: B. 1.147.514,83
INSTITUCION DEL ESTADO FUNDADA EN 1904

AD/WINlSTRfíDOR Y DEPOSITfIRIO DE LOS FONDOS DEL 
GOBIERNO DE Lfl REPUBLIC^ DE

Está en condiciones de prestar toda clase de servicios Bancarios 
por medio de sus agencias que mantiene en todas las provincias.

T A L L E R E S  G R A F IC O S  “ LA U N I O N ”
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